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      Sasha Loblaw escuchaba hablar a su superior e imaginaba cómo le exprimía la vida, deleitándose mientras el embajador jadeaba en busca de aire y arañaba los dedos envueltos alrededor de su cuello, regocijándose cuando su rostro se volvía cada vez más morado y sus ojos se abultaban, celebrando cuando quedaba inerte y su cuerpo excretaba desechos sobre la alfombra persa de un millón de rublos y llenaba el aire enrarecido de la extravagante sala personal del embajador con el hedor vulgarmente nauseabundo de la muerte.

      En la muerte, nadie escapaba de los efectos fisiológicos secundarios. Ni siquiera los obscenamente ricos.

      Continuó con su fantasía. Por si acaso solo estuviera casi muerto, Sasha le rompería el cuello en un gesto de jubiloso ensañamiento. Entonces Sasha sería libre.

      Físicamente podría hacerlo ahora mismo. Sus dedos ardían con el hormigueo de utilizar las habilidades para las que había sido entrenado desde su adolescencia. Pero eso arruinaría sus planes.

      En su lugar, escuchó el monólogo tedioso de su jefe.

      Boris Dubov, el Embajador ruso en los Estados Unidos, vestía impecablemente con un traje a medida que le quedaba perfecto. Proyectaba un aire de dinero y poder mientras servía zavarka de una tetera de plata Nicholls & Plincke del siglo diecinueve, en lugar de un samovar tradicional. Tenía una sonrisa suave y un apretón de manos delicado, su comportamiento benigno. Uno podría suponer que era inofensivo.

      Estarían equivocados.

      Sasha vestía trajes a medida diseñados para ser ligeramente demasiado grandes para su complexión. Su apenas contenido poder físico crudo no era nada menos que brutal. Nadie creería que fuera un buen tipo.

      Estarían en lo cierto.

      Finalmente volvió a prestar atención a lo que hablaba su jefe.

      —Vas a quedarte en los Estados Unidos mientras yo regreso a Moskva —el embajador mostraba una arrogancia que rozaba la insolencia. El hombre nunca le había tratado como a un igual, pero hoy había una medida de falta de respeto que hizo vibrar los instintos finamente afinados de Sasha.

      ¿Había notado antes lo arrogante que era el hombre? Por supuesto que sí. Pero lo había atribuido al linaje y posición del hombre, y a la propia tendencia de Sasha a seguir órdenes obedientemente e ignorar la actitud condescendiente. No era su lugar cuestionar la entrega o las órdenes. Era estrictamente su lugar acatar.

      Sasha tensó sus músculos, ocultando la rabia que burbujeaba dentro de él, que crecía más fuerte y significativa con la indiferente falta de consideración del embajador hacia los sentimientos de Sasha. Como si fuera un animal o un ser inferior debido a su posición. Su pecho pulsaba con un latido incandescente. Mantuvo esa furia dentro y mantuvo su rostro impasible.

      Sin embargo, tenía curiosidad.

      —¿Por qué?

      ¿Por qué limitar su acceso a Moscú ahora? ¿Por qué evitar que regresara a Rusia? ¿Era una estratagema para mantenerlo en los Estados Unidos?

      Realmente no importaba. No tenía a nadie a quien volver. Su madre había muerto hacía seis meses. Le habían negado la oportunidad de verla antes de que falleciera de una forma rara de cáncer.

      —Tenemos un traidor.

      El corazón de Sasha se detuvo.

      —Alguien está filtrando información a los americanos —el embajador sorbió el té con un afectado ademán remilgado, con el meñique levantado. Había cedido a su necesidad de una pausa dramática.

      Sasha esperó a que terminara. Conocía las manías del embajador y no podía mantener su silencio por mucho tiempo.

      Sasha había trabajado para Dubov durante quince años. Había hecho su trabajo sucio, protegido su trasero, incluso recibió una bala por él una vez. Pero no eran amigos.

      Los asesinos no tenían amigos. Los matones, los sicarios, no tenían amigos. Tenían camaradas y jefes. Los apegos no estaban permitidos. Las conexiones, con la mafia o con funcionarios del gobierno local, que pudieran utilizarse eran fomentadas, pero cualquier otra cosa se consideraba una indulgencia y una responsabilidad. Sasha se había tomado eso muy en serio, y no había tenido a nadie, excepto a su madre.

      Había sido el más leal, el soldado más obediente. Siempre seguía órdenes, siempre hacía lo que se esperaba de él. Había entendido a una edad temprana que su única salida de la devastadora pobreza, la única manera de ascender a la clase noble, de elevarse por encima de su condición, era trabajar para el FSB. Convertirse en su marioneta. Someter su lado más suave y sensible en nombre de la defensa y protección de la Madre Rusia.

      Y lo había hecho.

      Para proteger a su propia madre.

      Se había convertido en el brutal ejecutor y asesino que habían exigido que fuera. Había protegido a su madre, le había dado una vida no de lujo descarado, pero sí de comodidad y facilidad.

      —Nuestro líder quiere que descubras al traidor.

      No sabían lo que pedían. ¿O sí lo sabían?

      El embajador lo miró especulativamente. ¿Qué estaba esperando? En todos sus años, Sasha solo había perdido el control una vez. Una vez. Cuando le dijeron que su madre había muerto. Desde entonces, había sido el perfecto leal ruso. El empleado perfecto.

      El embajador colocó la ornamentada tetera de nuevo en el elegante gabinete de madera con incrustaciones. El mueble procedía de la Francia del siglo dieciocho y costaba más de lo que Sasha ganaba en un mes.

      Antes de disfrutar de la costosa bebida, Sasha esperó hasta que el embajador sorbiera más de su té, asegurándose de que no estaba envenenado. Bebió profundamente, sosteniendo la taza de porcelana Imperial del Palacio de Farm, suntuosamente decorada con oro, por su delicada asa. Podría estar preocupado; después de todo, el té adulterado fue como mataron a Litvinenko. Aunque el té radioactivo de Litvinenko también había enfermado a quienes le rodeaban. El embajador no se arriesgaría a sí mismo y había servido ambos tés de la misma tetera.

      Sasha nunca había cuestionado sus órdenes, y aunque sabía que alterar su patrón de comportamiento era una señal de alarma, las palabras brotaron de él.

      —¿Por qué yo?

      —No tienes a nadie en casa a quien volver —respondió el embajador sin compasión—. Y esto demostrará tu lealtad.

      La boca de Sasha se tensó.

      —Mi lealtad siempre ha sido absoluta —siempre había hecho lo que se le había pedido. Sin importar las consecuencias—. ¿Hay alguna duda?

      El embajador no respondió. En su lugar, dijo:

      —Encontrarás a este traidor y nos ocuparemos de él —las órdenes de asesinato rara vez se detallaban verbalmente o por escrito. Los eufemismos y las insinuaciones habían sido las piedras angulares de su vida. Sasha se preguntó, ¿podría presionar al embajador para que emitiera una orden directa? ¿Para ordenarle a Sasha que asesinara a este traidor no identificado?

      Posiblemente. Pero era lo suficientemente cauteloso como para no hacer nada que diera a su jefe una razón para cuestionarlo.

      —¿Entendido?

      Sasha inclinó la cabeza.

      —Da.

      La puerta de la sala se abrió de golpe.

      —Papá, papá —el hijo adolescente de Dubov irrumpió en la habitación—. ¿Adivina qué? Me han seleccionado para la obra de teatro del colegio.

      —Yuri —el tono de Dubov era severo, cortante—. Estoy en una reunión.

      El rostro de Yuri decayó.

      —Me lo puedes contar más tarde —la voz de Dubov era suave mientras sonreía a su hijo. Dubov daba a su hijo más libertad de la que Sasha habría esperado. Yuri Dubov era la debilidad de su padre. El embajador debería tener cuidado. Había quienes explotarían esa debilidad.

      —Hola, Sasha —el chico lo miró con especulación, claramente preguntándose por qué estaban teniendo una reunión en la residencia en lugar de en la embajada. Era inteligente, atlético y muy cómodo con la cultura estadounidense.

      —Yuri —Sasha inclinó la cabeza.

      Dubov señaló hacia la puerta.

      —Fuera.

      —Sí, señor —Yuri hizo una breve reverencia y corrió hacia la puerta—. Adiós, Sasha.

      Dubov lanzó una mirada preocupada a su hijo que se retiraba. Una vez que la puerta se cerró, su jefe se dirigió a la caja fuerte bien escondida detrás de una pintura de un bosque ruso de Ivan Shishkin y giró el dial de estilo antiguo. Sasha escuchó los giros y clics mientras mantenía su mirada firmemente dirigida lejos del embajador. En cambio, observó al hombre en el espejo ornamentado de oro en la pared opuesta, tratando subrepticiamente de echar un vistazo al contenido de la caja fuerte.

      Una vez que Dubov hubo recuperado un paquete y cerrado la puerta de la caja fuerte, regresó al sofá donde Sasha sorbía su té.

      Dubov le entregó un expediente a Sasha.

      —Dame tu análisis.

      ¿En serio? Sasha era el ejecutor. A menudo leía informes de inteligencia, pero el embajador no lo consultaba sobre estrategia. Aunque debería hacerlo. Sasha había estado alrededor el tiempo suficiente para entender los matices y consecuencias de la mayoría de las situaciones de inteligencia y espionaje.

      Nunca le habían permitido participar en la planificación, lo cual era a su favor ahora. No sabían cómo funcionaba su mente. Subestimarían sus habilidades estratégicas, porque en lugar de utilizar su cerebro, habían maximizado su cuerpo.

      Podía ser más astuto que todos ellos.

      El archivo era delgado. Hojeó las pocas hojas de papel. Sergei Polzin. Había sido asesinado en un tiroteo hace unos meses en Washington, DC. El tiroteo había sido investigado por el FSB y cerrado. Sasha recordaba vagamente el caso. No había estado involucrado, y fue cuando su madre estaba muriendo, por lo que su atención había estado fragmentada.

      —Pensaba que esta investigación se había cerrado.

      —El Congreso de EE.UU. podría tener audiencias sobre el asunto —el embajador se encogió de hombros—. El FSB quiere reabrirla. Hay especulaciones de que el traidor y Sergei están conectados. Necesitamos asegurarnos de que estamos cubiertos.

      —¿Tuvimos algo que ver con su muerte?

      —Nyet.

      Porque si Polzin era un traidor a Rusia, el FSB lo habría eliminado. Sasha consideró todos los ángulos.

      —Pero hubo más en el incidente que lo que figura en el registro público.

      No me digas. Siempre había más en cada incidente que el registro público. Con demasiada frecuencia, el registro público no tenía relación con lo que realmente sucedió.

      Sasha leyó el archivo nuevamente, esforzándose por extraer cualquier otro detalle de sus recuerdos.

      —¿Alguna otra indicación?

      —Viktor Kuznets es una persona de interés.

      Kuznets.

      —¿Quién es? ¿Ruso?

      Su jefe pareció como si hubiera tragado una mala porción de caviar.

      —Sus padres desertaron hace muchos años.

      Los padres. No el hijo.

      —¿Alguna otra información?

      —Está distanciado de su familia —el embajador lo miró fijamente—. Empieza con él.

      Sasha arqueó una ceja. Distanciado. Este Viktor Kuznets discrepaba con sus padres. Si había una ruptura con sus padres, sería más probable que espiara para Rusia, no en contra.

      ¿Y cómo habría obtenido Kuznets acceso a la inteligencia rusa? ¿Y cómo la estaría filtrando a los americanos? Nada de esta solicitud tenía sentido.

      —Hay una foto —el embajador hizo un gesto hacia el expediente.

      Sasha pasó a la última página del informe y había una foto informal. Su corazón dio un vuelco. El hombre sonriente llevaba gafas de aviador. Tenía una mandíbula suave y elegante, pómulos marcados, y una frente alta con cabello rubio peinado hacia atrás. Sasha no tenía el lujo de tener un tipo, pero si lo tuviera, este hombre lo encarnaría. Viktor Kuznets tenía el rostro de un ángel.

      Un ángel de la perdición.

      Porque si alguien descubría que Sasha se sentía atraído por él, por los hombres, su vida terminaría. Tal vez de eso se trataba todo esto. Estaban preparando a Sasha para su "jubilación".

      Querían que siguiera a Kuznets. ¿Era eso?

      —¿Observación? ¿Secuestro? ¿Interrogatorio? —¿Asesinato?

      —Solo observación —el embajador sacudió la cabeza—. Trabaja para una organización que ha estado en las noticias últimamente. También es el lugar donde Sergei Polzin fue asesinado. Quizás sepa más sobre lo que sucedió y lo compartió con los americanos. En este momento, simplemente no lo sabemos.

      De acuerdo, eso tenía más sentido. Pero aun así.

      —Hay algo inusual ocurriendo en ese Adams-Larsen. Supuestamente es una firma de relaciones públicas. Pero creemos que es más —el embajador juntó las puntas de los dedos y estudió a Sasha como si esperara que cuestionara las órdenes.

      Sasha esperó. Dubov no podía aguantar más que él. La idea era risible. Pero ¿por qué el embajador pensaba que lo necesitaba?

      Algo andaba mal con esta petición. Si fuera paranoico, pensaría que el FSB quería vigilarlo. Que ellos lo estaban vigilando a él.

      El embajador finalmente continuó.

      —Informa diariamente.

      Sasha no mostró su sorpresa, pero esa también era una petición inusual. Normalmente, se le daba una misión e informaba cuando estaba completa.

      —¿Instrucciones cuando encuentre al traidor? —no dejó que ninguna incertidumbre se colara en su voz. Pero sabía que no encontraría al traidor.

      Quizás este Viktor Kuznets se convertiría en un chivo expiatorio. El traidor que necesitaba encontrar.

      ¿Qué haría si insistían en que matara a Kuznets, el traidor que estaban buscando? Lidiaría con esa posibilidad si surgiera.

      —Depende de quién sea —la verdadera naturaleza del embajador se reveló en sus ojos fríos y muertos y su boca sombría—. Una vez que sean descubiertos, los trataremos punitivamente. Permanentemente.

      Muerte. Sasha estaba cansado de matar. Su patria, Rusia, ya no tenía ninguna influencia sobre él. Quizás, aunque no creía haber revelado sus sentimientos, podían sentir su disgusto por esta vida. Y por ellos.

      Estaba harto de ser utilizado. Sasha fingiría buscar a este traidor.

      Y luego desaparecería.
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      Viktor Kuznets estaba harto. Harto de secretos. Harto de intentar ser perfecto.

      No podía imaginarse que la vida pudiera ir mejor. Por fin había encontrado su lugar en el mundo. La aceptación y el sentimiento de pertenencia le envolvían como una manta de felicidad.

      Casi lo había echado todo a perder cuando, sin querer, había puesto a sus amigos en peligro después de liarse con el tipo equivocado. Pero sus amigos habían comprendido su error y, en lugar de apartarle, le habían perdonado.

      Nunca más haría nada que destruyera la confianza que habían depositado en él.

      Durante años había intentado con todas sus fuerzas ser perfecto. Hacer todo lo que le pedían. No hacer nada que pusiera en peligro su posición. Resultó que lo único que realmente necesitaba era ser humano. Su error le había concedido la entrada que no había podido encontrar en la perfección.

      La sala de conferencias de Adams-Larsen Inc and Associates —ALIAS, como se llamaban cariñosamente— estaba animada con bromas y chistes. Públicamente, eran una empresa de consultoría de imagen. En privado, hacían algo completamente diferente.

      El antiguo comedor reconvertido de la vieja casa de piedra rojiza que albergaba sus operaciones estaba lleno de ruido mientras sus amigos se preparaban para la reunión semanal del personal. Un plato de hojaldre esponjoso con un chorrito de almíbar brillante descansaba en el aparador que contenía el servicio de café y té.

      Marsh se inclinó sobre el plato de porcelana. —Mmm. ¿Qué son estos?

      Maria Torres, la miembro más reciente de su equipo privado de protección y reubicación de testigos, sonrió radiante. —Una receta de ese programa británico de repostería.

      Kita Kim, su residente experta en artes marciales y sembradora de redes sociales y hacker, se metió dos en la boca. Ella prodigó elogios a pesar del bulto de hojaldre. —Oh Dios mío. Están buenísimos.

      Viktor llenó su plato y luego tomó asiento en la mesa de conferencias. Sonrió ligeramente mientras escuchaba las bromas a su alrededor.

      Viktor inclinó la barbilla. Gracias, Universo, por esta comida.

      Dio un pequeño bocado, casi delicado, al hojaldre. Las dulces capas hojaldradas se derritieron en su lengua. Se obligó a no apresurarse. Incluso después de años de seguridad alimentaria, con abundante comida de fácil acceso, era difícil no volver a ser ese niño hambriento y devorar el dulce sin saber cuándo sería su próxima comida. En cambio, saboreó lentamente y disfrutó del caos a su alrededor.

      —¡Eh, eh! —Dwayne Lameko, su doble de Dwayne "The Rock" Johnson, apartó de un manotazo los dedos de Kita—. Deja algo para los demás.

      —Ja. Apuesto a que tienes un plato entero de estos en casa.

      Maria y Dwayne por fin habían empezado a salir durante una operación y ahora mantenían una relación exclusiva. Después de su terrible experiencia cuando era niña, Maria estaba libre y empezaba a florecer. Viktor estaba muy feliz por ella. Kita se metió otro en la boca mientras Dwayne la perseguía alrededor de la mesa.

      —¡Ayúdame, Viktor! ¡Me ha herido! —chilló Kita—. ¡Necesito asistencia médica!

      Él era su médico. Afortunadamente, no habían necesitado sus habilidades recientemente. Y ciertamente no las necesitarían esta mañana.

      Resopló. —Será mejor que tengas cuidado o te ahogarás con ese segundo dulce.

      —Vaya. Qué frío. —Kita se rio y luego le dio un puñetazo amistoso—. Buena esa.

      Marsh Adams, cofundador de ALIAS, por fin había vuelto a la oficina después de estar encubierto e incomunicado durante meses. Su objetivo había sido proteger a la empresa y su reputación, pero se había convertido en una operación secreta que terminó con la detención de un criminal internacional. Marsh se rio y cogió uno del plato mientras Kita y Dwayne estaban ocupados discutiendo como hermanos.

      Marsh dijo: —¿De verdad me he perdido esto?

      Kita sonrió a su jefe. —Por supuesto que sí.

      Viktor esperó tranquilamente a que apareciera Jillian para poder empezar. Kita colocó una taza de té de menta en su codo. —¡Ves! No guardo rencor. Aunque podría estar mutilada ahora mismo, por el gigante —señaló con el pulgar hacia Dwayne–, y tú no me has protegido.

      —Déjalo ya, Kita. —Dwayne sonrió con suficiencia. Todo el mundo sabía que Dwayne nunca haría daño a nadie más pequeño que él, aunque, para ser justos, todos eran más pequeños que él.

      Sin mencionar que Kita podía patear traseros.

      Viktor dijo: —Eres una mujer fuerte y segura de ti misma. Sabía que podías defenderte y te estaba permitiendo ejercitar tus habilidades en lugar de intervenir.

      —¡Ja! —Kita le dio un golpecito en el hombro—. Buena recuperación.

      Quería a esta gente. Le habían dado un hogar cuando su familia le había rechazado. Le habían perdonado por su lapso en el protocolo incluso cuando no tenía excusa.

      La soledad no era una razón para traicionar a tus amigos. Y no lo había hecho. No lo había hecho. Pero había sido descuidado, y ese descuido casi les cuesta la vida. Su benevolencia le humillaba. Nunca volvería a traicionar su confianza. Protegería a sus compañeros con la ferocidad de un pitbull contra cualquier amenaza.

      Jake Brown se sentó al otro extremo de la mesa. Cuando Maria le ofreció un hojaldre, sonrió tensamente y cogió uno con su grande y carnosa mano. Había estado muy callado últimamente. Viktor tomó nota mental de hablar con él. Algo había pasado en una reubicación hace unos meses, y no había vuelto a ser el mismo después. Nunca fue muy hablador, pero últimamente había estado directamente taciturno.

      —Vale, todos. Empecemos. —Marsh se sentó a la cabecera de la mesa.

      —¿Y Jill? —Kita se dejó caer en la silla junto a Viktor y le dio un puñetazo en el brazo.

      —Está... ocupada. —Marsh miró hacia las escaleras que conducían a la oficina de Jill.

      Su estómago se revolvió. Nunca programaban citas durante sus reuniones semanales de personal. Su negocio era más que privado. Era crucial que mantuvieran los secretos de sus clientes.

      —¿Vamos a empezar la reunión de personal mientras tenemos visita? —Kita expresó la pregunta que todos estaban pensando.

      —Solo administración general por el momento. —Marsh eludió la pregunta.

      Todos asintieron en acuerdo. ALIAS guardaba muchos secretos que podrían tener consecuencias mortales si alguien los escuchara.

      Su vida había sido un gran secreto durante años. Primero, cuando ocultó su sexualidad a sus padres. Luego, al ejército. Ya no ocultaba su identidad sexual. Pero, por supuesto, había perdido a sus padres por eso. Resultó que fingir que no era gay era lo que sus padres querían. Ignorar su sexualidad era mejor que admitirla abiertamente.

      Todos se habían acomodado y habían dejado de bromear cuando su nueva recepcionista, Hannah, bajó tranquilamente las escaleras. —Viktor, Jill necesita verte en su oficina.

      Jillian Larsen, la otra jefa cofundadora de la prestigiosa agencia Adams-Larsen, se estaba saltando la reunión de personal y ahora quería verle en su oficina.

      ¿Podría estar relacionado con su metedura de pata?

      Debido a sus acciones, la empresa estaba bajo un mayor escrutinio público. Su muy privada agencia de protección de testigos y reubicación encubierta estaba en peligro por su culpa. Había sido el objetivo de criminales que buscaban información confidencial sobre uno de sus clientes y había caído en el truco más viejo del libro, porque su muy reciente exnovio le había dejado.

      Viktor había regresado de una operación y su apartamento estaba vacío. Jonathon se había mudado, llevándose todo su arte y la mayoría de los muebles.

      Jonathon le había dejado porque sentía que Viktor guardaba secretos... lo cual, por supuesto, era cierto. Era lo que hacía. Era lo que ALIAS hacía. Viktor sabía que a Jonathon no le entusiasmaba su incapacidad para compartir, pero no tenía ni idea de que su novio de un año era tan infeliz como para desaparecer en mitad del día, como uno de sus clientes.

      Y esa noche en el bar, después de demasiado ron y demasiada angustia, había dicho, a la mierda la precaución, y había dejado que un tipo ligara con él. Viktor había ido a la habitación de hotel de un desconocido y había tenido sexo con él.

      Pero no había sido algo aleatorio.

      Ese error de cálculo le había costado caro. ¿Y para qué?

      Con la perspectiva de un mes sin su ex, Viktor se dio cuenta de que había construido una vida de fantasía alrededor de su exnovio. Se había enamorado de la idea de lo que él y Jonathon podrían ser, no de lo que realmente eran. Eso seguía sin ser excusa para ser lo bastante tonto como para dejarse engañar.

      Se había dejado a sí mismo, a sus amigos, vulnerable. Quizás Jillian había cambiado de opinión y había decidido castigarle.

      Llamó enérgicamente a la puerta de Jillian Larsen y esperó.

      —Adelante.

      Viktor abrió la puerta y se detuvo bruscamente. Jillian no estaba sola. No reconoció al hombre sentado en el sofá. ¿Qué estaba pasando?

      —Siéntate —dijo Jill. Le estaba eternamente agradecido por su apoyo. Ella siempre había sido un poco... distante. Lo cual entendía perfectamente. Revelar tu vulnerabilidad, ese vientre blando, era una responsabilidad. Especialmente en este trabajo.

      Aún más para una mujer. No podía ser percibida como débil.

      Ella era la gran jefa. Pero cuando había pasado por su propio trauma y conocido al amor de su vida, un fornido oficial de la ley escocés, se había vuelto más relajada. Todavía podía ser dura, pero Viktor la entendía mejor ahora.

      Viktor se dirigió hacia el grupo de asientos en la oficina de Jill, igualando deliberadamente su paso.

      —Nuestro asociado tiene una proposición para ti.

      Viktor enarcó una ceja. ¿Asociado? ¿Proposición? Vaya forma de ser vaga, jefa.

      Se sentó en la opción menos obvia, un delicado sillón que apenas acomodaba su corpulencia. —¿En qué puedo ayudarle?

      —Me alegro de que lo preguntes. —Las cuerdas vocales del hombre estaban ásperas por años de fumar. El hedor a cigarrillos emanaba de su ropa y delataba su vicio. Nadie presentó al hombre por su nombre.

      El Hombre del Cigarrillo le entregó una fotografía a Viktor. El hombre de la imagen era atractivo. No muy alto, construido como un toro con hombros anchos y gruesos, pecho en barril, cintura delgada y muslos gruesos y musculosos. Su rostro tenía una intensidad que era cautivadora, magnética.

      Si estuviera en un bar, Viktor miraría dos, quizá tres veces a este tipo. Su presencia casi saltaba del papel fotográfico brillante.

      —¿Le conoces? —preguntó el hombre sin nombre.

      Viktor estudió al hombre de la fotografía, captando los detalles de su entorno, su ropa, su lenguaje corporal. Estaba de pie en un restaurante elegante, a una mesa de distancia de un grupo de hombres con traje que comían y bebían, mientras sus ojos agudos estudiaban el entorno.

      La confianza emanaba de él. El traje estaba hecho a medida, caro, su postura aparentemente casual, pero había una vigilancia en su mirada y su mano descansaba sobre su cadera cerca de la abertura de su chaqueta, probablemente para un fácil acceso a un arma.

      La dicotomía entre el traje caro y el cuerpo del luchador era extremadamente cautivadora.

      El restaurante era caro, exclusivo, con madera oscura y manteles blancos de lino. Grupos de copas de vino vacías y vasos de whisky agrupados en cada sitio. Los hombres en la mesa se reían y gesticulaban. Los camareros merodeaban a unas mesas de distancia, claramente a la espera del momento en que los hombres necesitaran algo, pero lo suficientemente lejos como para no poder escuchar la conversación. El hombre era un guardaespaldas o seguridad para clientes adinerados.

      Los hombres a los que estaba protegiendo eran eslavos. Rusos, tal vez ucranianos, o de alguna de las repúblicas ex soviéticas. Los hombres de Europa del Este parecían a gusto con los guardaespaldas a su alrededor y esperaban un servicio deferente del restaurante. El privilegio era evidente en la inclinación de sus cabezas y en la forma en que ignoraban a todos excepto a los otros hombres de la mesa.

      —No creo conocerle.

      —Su nombre es Sasha Loblaw. Es un agente del FSB y queremos captarle.

      El FSB, Federalnaya Sluzhba Bezopasnosti, el Servicio Federal de Seguridad de Rusia, era el KGB de la era moderna. Su director informaba directamente a Putin.

      Vale, pero ¿qué tenía eso que ver con Viktor? ¿Y quién era nosotros? Esa información parecía excesivamente sensible para compartirla con él. La autorización de alto nivel y máximo secreto de Viktor había sido revocada cuando dejó su trabajo con el ejército y la CIA. Entonces, ¿por qué este hombre sin nombre estaba sentado en la oficina de Jill compartiendo un objetivo de inteligencia?

      Viktor permaneció en silencio, esperando a que el hombre se explicara.

      —Nos gustaría que... te acercaras a él.

      Nada de esa mierda críptica. Este tipo iba a tener que explicar exactamente lo que quería. —¿Acercarme a él... y?

      El hombre permaneció en silencio.

      Viktor no sería el primero en ceder. Miró fijamente al hombre hasta que el Hombre del Cigarrillo desvió la mirada. —Nos gustarían algunas fotos comprometedoras.

      La náusea se agitó en su estómago. Sabía lo que el tipo estaba pidiendo. Básicamente, quería que Viktor le hiciera a este Sasha lo que le habían hecho a él. Mentir y acercarse al hombre. Lo que era código para tener sexo con él. Aunque encontraba atractivo a Sasha Loblaw, no había vendido su cuerpo por su país adoptivo... todavía.

      Este hombre y cualquier agencia para la que trabajara, querían información comprometedora sobre un objetivo y estaban dispuestos a usar cualquier medio o a cualquiera para conseguirla. Sabía que así es como se jugaba el juego. Pero Viktor estaba cansado de ser un peón.

      Como si leyera la mente de Viktor, el hombre dijo: —No tienes que tener sexo con él. A menos que quieras. —El tipo soltó una risa con un jadeo como si hubiera dicho algo gracioso—. Solo necesitamos algún kompromat para persuadirle de que trabajar para nosotros es lo mejor para sus intereses.

      La mirada de Viktor se dirigió a Jill.

      Lo siento, articuló ella con los labios.

      Su tensión se alivió. Ella no había sabido que eso era lo que el tipo iba a pedir.

      —¿Por qué yo? —¿Porque a ambos les gustaba la polla? Presumiblemente este Sasha Loblaw era gay. Sin embargo, convenía no asumir nunca nada.

      —Por la conexión con Rusia.

      Viktor parpadeó. Ya no tenía conexión con Rusia. Sus padres habían desertado hace años.

      No había vuelto a Rusia desde que habían huido a escondidas en mitad de la noche. No sentía amor por su país natal. Tampoco tenía deseos de engañar a este Sasha Loblaw.

      Pero no iba a discutir con este tipo, porque había una razón por la que el Hombre del Cigarrillo estaba en la oficina de Jill pasando por medios semi-oficiales, en lugar de abordar a Viktor fuera de ALIAS. Así que mantuvo la boca cerrada y esperó.

      —Hemos plantado algunos rumores sobre Sergei Polzin con la esperanza de que Loblaw y el Kremlin muerdan el anzuelo.

      —¿Qué tipo de rumores?

      —El tipo que les hará reabrir la investigación sobre la muerte de Sergei.

      Eso sería malo para ALIAS, ya que el hombre había sido asesinado aquí. Ese era un hecho desafortunado. Adams-Larsen había refugiado a una mujer que huía del ruso en su habitación segura y Sergei la había encontrado aquí. Cuando Sergei abrió fuego, no tuvieron más remedio que disparar a matar. Para proteger a las víctimas que se escondían de Polzin.

      —Hemos sembrado información que les hará centrarse en ti.

      Así que... cebo. Y basándose en lo que el Hombre del Cigarrillo acababa de decir, ya habían preparado las cosas.

      Querían que Viktor fuera un objetivo para Sasha Loblaw.

      —¿Qué gano yo con esto? —preguntó Viktor.

      —Como sabes, hay algunos rumores circulando dentro del Beltway sobre Adams-Larsen. Especialmente después del tiroteo de Sergei. —El tipo se alisó la rodilla con la mano. Se recostó contra el sofá, con el tobillo apoyado en la rodilla opuesta, creando un triángulo entre sus piernas mientras movía su zapato de charol brillante. ¿Estaba nervioso o simplemente inquieto por naturaleza? El hombre blanco vestía impecable, pelo perfectamente peinado, uñas limpias, y un comportamiento anodino. Pero su zapato izquierdo brillante tenía una marca de roce cerca de la punta del pie. ¿Era a propósito? ¿Estaba tratando de parecer un poco descuidado para ser subestimado, o realmente era un poco descuidado?— Y luego, por supuesto, el reciente problema.

      Problema que él había precipitado por ser un imbécil. Finalmente, Viktor preguntó: —¿Por qué lo haría?

      —Digamos simplemente que puedo hacer la vida más fácil para tu jefa, y tu empresa, si nos ayudas.

      Genial, chantaje. La inferencia era que también podría empeorar las cosas para ALIAS.

      El estómago de Viktor se revolvió.

      El montaje le revolvía el estómago. Pero había habido un nuevo artículo en el Post sobre ALIAS y a menos que hubiera algún tipo de protección o distracción sofisticada, la prensa iba a seguir buscando información sobre lo que ALIAS realmente hacía.

      Viktor no confiaba en este tipo. Esperó porque estaba seguro de que había más. Estaba en lo cierto.

      —Tengo acceso a su agenda. Frecuenta un bar en DC regularmente. —El Hombre del Cigarrillo continuó como si fuera un trato cerrado—. Según un informante, tiene órdenes de investigar ALIAS durante las vacaciones.

      —Así que mientras él investiga ALIAS, se supone que debo atraerle —con su encantadora personalidad, alias posibles favores sexuales— ¿y ponerle en una posición comprometida? —Su disgusto por el trabajo era evidente en su tono.

      Jill había estado completamente callada.

      —Ese es el plan.

      Uno que había sido concebido y parcialmente ejecutado antes incluso de obtener la cooperación de Viktor. Porque sabían que ALIAS tenía problemas.

      Esos rumores circulando... él había ayudado a causarlos y si esto lo arreglaría, entonces estaba completamente dentro. Lo quisiera o no.

      —¿Qué tengo que hacer?
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      Viktor odiaba mentir.

      Pero si eso era lo que tenía que hacer para proteger a ALIAS y a sus amigos —infiltrarse, dejarse llevar para conectar con Sasha Loblaw y preparar al tipo para unas fotos comprometedoras— entonces lo haría. Aunque le dejara mal sabor de boca.

      La mejor forma de mentir era incorporar algún elemento de verdad en la mentira. Calculó que su atracción hacia Sasha Loblaw sería esa verdad.

      Antes de acercarse a Sasha, planeaba hacer un poco de reconocimiento.

      Viktor se sentó en la barra del hotel de lujo que atendía a dignatarios extranjeros, y donde el consulado ruso alojaba a los diplomáticos visitantes y a los distinguidos invitados conectados con el Kremlin.
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